
I editorial de este nuevo número de Fábula

(ya 25, cómo pasan los lustros) iba a tratar
un tema recurrente como es el de promover

el hábito de la lectura. Como siempre, han sido los

catalanes, con sus pioneras iniciativas en todos los

ámbitos, quienes han aprobado una norma que

tiene como objetivo ofrecerle a los jóvenes la

suscripción gratuita a un periódico o revista durante

un año con objeto de que se vayan aficionando a

ese placer que supone pasar el tiempo deleitándos~
(o no) con la letra impresa.

Pero el tsunami financiero, la catástrofe

económica que se cierne sobre el planeta (ya no

hablamos de comunidades autónomas, forales o

no, ni de países, ni de regiones: la que está cayendo

nos afecta a todos, así que atentos a lo que viene

tras las elecciones de EEUU), esa crisis que todo

lo abarca, ha desbancado ese tema para pararnos

a reflexionar un poco sobre los aspectos

económicos de esta vida que nos ha tocado vivir.

Leemos y oímos en diferentes medios de

comunicación los datos estremecedores de grandes

empresas que se hunden, de controvertidos planes

de los gobiernos de todo el occidente (otro países

menos desarrollados suponemos que bastante

tienen con afrontar el día a día de su población) y

de datos nada esperanzadores respecto a inflación,

tipos de interés, euribor y tasas de paro. Islandia,

el país-paraíso a donde todos hubiéramos querido
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ir a VIVir, se desploma; Estados Unidos aplica

políticas que nada tienen que ver con las teorías

de esos neo-con (¿se acuerdan?) que propugnaban

una esquilmación progresiva del Estado y su

capacidad de intervención en un Mercado que, se

suponía, se autorregulaba con absoluta eficacia en

función de la mera aplicación de la oferta y la

demanda y la libre competencia.

Pero nos hemos topado con la realidad. Y

para paliar la debacle que podría arrasar todo

nuestro entramado financiero, los gobiernos han

comenzado, como unos bomberos agobiados por

la ingente tarea de apagar todos los fuegos que

les van surgiendo aquí y allá, a inyectar dinero

público en ese Mercado que antes miraba con

desprecio a ese "monstruo" del Estado y sus
normas.

y aquí es donde queremos llegar con esta

introducción, que más tiene de revista económica

estilo Expansión o WallStreet Journal que de nuestra

querida Fábula. Porque lo que llama la atención

son las inmorales cantidades de dinero que salen

de las arcas públicas para atender perentorias

necesidades privadas. Dinero que el común de los

mortales pensábamos que no existía y menos para

esos fines. ¿Quién que haya tenido un proyecto

cultural o filantrópico no se las ha visto y deseado

para conseguir la financiación necesaria a través

de subvenciones y otras ayudas públicas? ¿Quién,
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